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TIM DRAKE  EN

Oráculo a... 
¿qué nombre en clave 
usas ahora? ¿Eres Red 
robin? ¿Solo Robin? 
No pienso llamarte 

Drake.

Alguien está 
secuestrando a 
adolescentes
en Gotham City.

Robin está 
bien, Oráculo. Al 
menos mientras 

Damian siga fuera 
de la ciudad.

No sé quién es
el responsable. 
No ha habido exi-
gencias de resca-
te. Ni contactos.

¡Genial!
¿Tienes un

minuto, Chico
Maravilla?

Es como 
si solo 

hubieran...

...Desaparecido.

¿Para ti? 
Siempre.

Los secuestros no han tenido ni 
pies ni cabeza. Niños diferentes. 

Edades distintas. Entornos distin-
tos. Lo único que tienen en común 
es que son menores. Todavía están 
intentando aclararse en la vida.

Espera, ¿no es-
tás investigando unos 

secuestros?

Puedo 
enviarte re-

fuerzos si quie-
res. Creo que 
Spoiler anda 

cerca...

Como yo.

¿Para
qué necesita-

bas ayuda,
Oráculo?

Aumenta 
imagen.
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Bueno, ahora 
que lo mencionas, 
puede que tenga un 

problema que quiera 
comentarte. He estado 

reiniciando los sistemas 
del batordenador para asegu-
rarme de que el software esté 
actualizado... Hace mucho que

no efectuamos pruebas
de diagnóstico.

Sin embargo, 
desde la actualización, 
van más lentos de lo 

habitual.

¡Ack!

Hasta el 
extremo de

que es más rápido 
preguntarte dónde 
estás que locali-

zar tu ubica-
ción.

¿¡Qué dia-
blos...!?

Lo siento, no pretendía 
asustaros. Solo nece-

sito un poco de 
información.

Preferiblemente 
en los próximos 15 
minutos, voy un poco 

justo de tiempo.

Esperaría 
eso de un sistema 
estándar, pero no

de uno creado
por Tim Drake.

Huye. 
¡Huye!

Un 
trabajo 

estupendo, 
Robin. Hazme un 

favor, Orácu-
lo. Abre el 

núcleo.



Núcleo 
abierto.

{Cof} 
{Cof}  
{Cof} 

{Hck} 
{Ack} 
{Hck}

Teclea 
“identidad”.

¿Ya está?

No, pero en 
cuanto lleguemos a

la raíz del programa 
de identidad, serás 
capaz de trabajar 

con los demás 
sistemas.

Un 
segundo, 
Oráculo.

Bien.

Tío, ¿por 
qué nos lo pre-

guntas a no-
sotros?

Tengo la 
sensación de que 
Claire no hablaba 

mucho con sus 
padres.

Sí, ella... 
andaba metida 

en algo raro. No 
nos dijo qué era, 

pero...

Bueno, 
he tenido 

peores co-
mienzos...

¿De verdad 
estás en medio 
de un caso aho-

ra mismo?

Deduzco 
que ha fun-
cionado.

Pues claro 
que ha funcionado, 
es tu sistema. Y es 

muy bueno.

¿Seguro que 
no quieres ir a la 
Universidad de Ivy 

Town?

¿Os dijo o
hizo algo? Recor-

déis lo que recordéis, 
podría resultar de 

gran ayuda.

Hola, Mac. 
Hola, Jack. 
Nombres 
geniales.

Escu-
chad, sé que 

vuestra amiga ha 
desaparecido. 

Claire.

Y no es 
la única. En los 
últimos días han 
desaparecido 12 

chavales en total. 
Y los polis no 
tienen ni idea.

El Monstruo 
del Caos.

Una vez la vi 
escribiendo un mensaje. 

Decía que esperaba 
algo...

Quiero
traerla de vuelta.
¿Recordáis algo
raro en los días
previos al se-

cuestro?



Déjalo, Barbara. 
Y deja de hablar

con mi ex so-
bre mí.

Estamos 
preocupadas, 

Tim.

Me 
desconec-
taré a las 

nueve... Necesitas 
frenar un poco 

y echarte un buen 
vistazo.

Quizá la 
Universidad de Ivy 

Town no fuese para ti. 
Pero nunca descubrirás 

lo que es para ti si estás 
ocupado intentando 
resolverlo todo 

y a todos los 
demás.

Porque 
tienes 
miedo.

Te asusta 
muchísimo que, 

si usas ese enorme 
y brillante cerebro que 

tienes para analizarte 
a ti mismo, lo que 
encuentres vaya 

a cambiarte.

¿Tim...?

Estoy fuera 
de servicio. 
Voy a ver a 

un viejo 
amigo.

Tim...



El Bar y
Asador Bincy’s.

¿Por qué estoy 
haciendo esto?

Debería estar 
investigando lo 
del Monstruo 

del Caos.

Y sin duda nos hace falta 
actualizar la ropa de las 

microcuevas.

Parece un traje antiguo de Dick. 
¿Cómo puede un hombre tener los

hombros tan anchos como el 
Gran Cañón?

¿Por qué estoy tan nervioso? 
No pasa nada, Tim. Llevas un tiempo sin 
verle, pero sigue siendo el mismo.

¿Tiene razón 
Oráculo? ¿Me 

asusta...?
¿Tim?



¡Bernard! 
Ahí estás.

Parece que hayan 
pasado años, pero 

aun así está... 
está...*

*Bernard Dowd: 
apareció por última vez 
en Robin núm. 140 USA.

¿Quieres que vayamos a sen-
tarnos? Dicen que en este 
local hay buenas hambur-

guesas.
Y las 
hay.

Pero para 
dejarlo cla-

ro ya...

No vamos 
a pagar a 
medias, Tim 

Wayne.



¿...Y entonces el 
Sr. Wayne te adoptó 

sin más? Es tremenda-
mente generoso 

por su parte.

Es una 
costumbre suya. 

Ahora tengo más pa-
rientes entrometidos 

de lo que pue-
do asimilar.

No. O sea, es una 
opción. Pero no sé si

quiero hacer eso,
¿me entiendes?

¿Qué pasa, 
no sabes lo que vas 

a hacer cada minuto del 
día? Sin duda has cambiado. 

Siempre fuiste el chico 
más motivado de 

la clase.

No lo sé. Es 
como si... como si mi 

programación estuviera co-
rrompida. Lo ha estado por un 

tiempo, creo. Y no he sido capaz 
de averiguar cómo arreglarla...

Pero... 
¿qué hay de ti, 

Bernard?

TAN OR-
DENADOS. TAN 

AMANERADOS. ¡ES 
REPULSIVO!

No te estará 
obligando a entrar en 
el negocio familiar ni 

nada, ¿verdad?

A diferencia de 
mí, a no ser que se 

tratara de motivación 
para ganarte en los 

videojuegos.

¿Qué 
quieres 

tú?


